
POR IMPERATIVOS DEL LLAMADO PROGRESO 
URBANO, DESAPARECEN DE LA HABANA, EL 
CAFEMOS ANTIGUO Y UNA FAMOSA BODEGA 

El conocido café "Boulev*rd" de Aguiar y Empedrado Al lado 
estuvo el Gobierno Provincial—Las tertul,as f m t e r n a l e s - f 
paradero de las "guaguas" de listan,lio ^ ^ ^ - " c X 

„ i)¡os—La bodeguita de San Nicolás y San Rafael.— i una 
construjV' una frase feliz.-Palabras de Gustavo Herrero. 

Por CARLOS DIAZ VERSON, de la Redacción de EL PAIS 
Al igual que las grandes capitales 

del área sur del Continente, en las 
que eJ afanoso espíritu constructivo 
afianza una permanente función re-
novadora, suscribiéndole a los cen-
tros urbanos una febril transforma-
ción, nuestra Habana, que a veces 
nos parece "ancha y ajena" como 
el mundo de Ciro Alegría, se adhiere 
con inusitada actividad a esa con-
iunción ardiente de vida. 
" En Buenos Aires, un ensueño de 
armonías urbanas, nada detuvo a la 
piqueta del progreso cuando razo-
nes inspslayables de tránsito, crea-
ron la necesidad de trazar las Ave-
nidas Diagonales, oue dieron solu-
ción a los problemas planteados por 
él exceso de vehículos que saturaban 
los centros de la ciudad. Cientos de 
manzanas desaparecieron en breve 
tiempo, para darle realización ca-
bal al proyecto. 

En Caracas, hace algunos años, 
cuando "Acción Democrática" des-
envolvía desde el Poder su programa 
de beneficio popular, de elevada ca-
lidad política y de certera dimensión 
social, hizo destruir totalmente to-
do un barrio, un . barrio sórdido, re-
fugio escandaloso de personas que 
vivían un poco al margen de la ley, 
para levantar allí maravillosos edi-
ficios colectivos, como una fase ini-
cial para llegar más tarde al plan 
de las viviendas económicas. Ese 
barrio llamado "El Sueño", desapa-
reció sin penas ni glorias, y hoy es 
una hermosa zona residencial de fa-
milias de la clase media, que por 
unos cuantos bolívares mensuales 
tienen resuelto el problema del al-
quiler mensual. 

EN LA HABANA 
En La Habana, el progreso va 

marcando incesantemente las hue-
llas de una transformación urbana, 
al sustanciarte en un solo propósi-
to la iniciativa oficial y la priva-
da. Así, a golpe.de esfuerzo, como 

ti toda la capital se elvolviera en 
un sorteligio febril y cotidiano, se 
nercata el más indiferente de la ta-
fea transformadora que priva en la 
ciudad Nada define mas certamente 
el empeño? que esa frase feliz y des-
pUonaSzante que nos trajo el l a -
borioso y honesto Luis Casero. Cu 
ba: construye" Y en verdad, eso es 
lo verdadero y lo eterno. Cuba cons 

t r U y 6 " ' UN ANTIGUO CAFE 
Y ahora, como uno más de los 

numerosos edificios que cada día van 
cayendo como una necesidad de la 
renovación urbana desaparee e 
m ¡ , antiguo café de la Haoana, ei 
p o p u l a r "Boulevard" de la ca le Em-
norirado esauina a Aguiar. Este caie, 
se^ún todos los antecedentes, fue uno 
de "os primeros que se establecieron 
en la capital. Allí, t a A l a pf^0 P b° i erno 
calle Aguiar, se instaló el Gobierno 
Provincial, y por esta r a z ó n estaba 
considerado un centro de políticos, 
en el cual se desenvolvían amables 
tertuliasen un ambiente de verda-
dero espíritu de confraternidad. 

También muy cerca, en lo que era 
la plaza de San Juan de D os en 
\l parte donde hoy se alza un edi-
ficio de una compañía de seguros, 
por Empedrado, estuvo el Paradero 
Se las inolvidables "guaguas de, Es-
taníllo, como final del itinerario de 
aquéllas en sus viajes a Jesús de! 
Monte V Cerro. Por ahí se ven to-
davía* postales de aquella ¿ p o e t en 
las que aparecen en primer termino 
•las guaguas" de Estanillo y al fon-
do el café "Boulevard". 

Dentro de pocos días ya nada que-
dar ! de este antiguo establecimiento. 
Tal vez un moderno edificio de apar-
tamentos o de oficinas, se levante 
en su lugar. Pero no por ello nos 
privaremos de dedicarle, como lo ha-

! ?emos, un recuerdo emocionado a 
I este rincón de la Habana de ayer 

que se nos va. 
UNA VIEJA BODEGA 

Y no es sólo el café "Boulevard 
el que desaparece, sino la conocida 
bodega de San Nicolás y San Ra-
fael refugio grato de bohemios y 
políticos. De ella, ha hablado en mas 
de una ocasión ese maestro de _ pe-
riodistas, que es nuestro compañero 
Gustavo Herrero, decano de la cró-
nica política. Por el, por Herrero, 
aprendimos a querer ese rincón en-
cogido de la ciudad, quienes no al-

j canzamos aquella época maravillo-

S a por este lugar, como para el Café 
de Empedrado y Aguiar, que se es-
capan hacia el pasado, por razón del 
progreso urbano, vayan estas lineas 
de recuerdo de quien en el fondo 
siente la nostalgia de no haber v -
vido lo suficiente para haber conoci-
do de por sí tales sitios. 
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de La Habana un Antiguo Café y 


